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# Confus ión fer rocarrilera 

# El asesinato de Fraustro 

miguel ánge l granado s chapa 

Un nuevo dirigente sindical, Antonio Castellanos Tovar, ha sustituí 
líder de los 

do al asesinado NixigRNXRXNR ferrocarrileros, Praxedis Fraustro, en un 

proceso de sucesión previsto por los estatutos del gremio (el nuevo secre 

tar io general era precisament e el suplente) y r esue l to menos de una sema

na después del homic idio. Por su lado, la Procuraduría de Just icia del 

Distrito Federal de tuvo y consignó a dos personas como autores int electu~ 

les del crimen . Y sin embargo, parecie ra que la realidad es menos ní t i da 

que l a mostrada por esos datos . 

Si bien Castellanos Tovar tomó ya posesión de l a secretaría general, 
la legalidad de su asunción 
~~xxHJraHHH~XHH ha quedado en entredicho. La Corriente Solidaridad Sindi-

cal, que i mpugna al nuevo dirigente, probó inequíí~oamente que Cas tellanos 

Tovar se jubiló el 7 de noviembre de 1989 . Lo hizo con salario íntegro, 

pues sirvió a los Ferrocarri l es Nacionales de México durante seis décadas. 

Y el artículo 18 de los esta tutos del sindicato i mpidé a los jubilados 

"desempeñar puestos de representación sindical", salvo precisamente la 

persone~ía de los propios ferrocarrileros retirados y ''las comis ione s de 

car ácter técnico que les fueran confiadas" a causa de su experienc ia. Es 

de hacerse notar, sin embargo, que nadie objetó a Castellanos Tovar cuan -

do f ue elegido secretario general sustituto . Claro que no asumió e6tonces 

una función ejecutiva, pero puede interpretarse que era i ne l egible y sin 

embargo entró a f ormar parte así fuera como suplent e, de un comi té y de 

ese modo se c onsinti~ ~ieióft:; eJe..c.c.. 1 o~ · 
La integración del comité en febrero de 1993 fue resultado de un pro 

ce so de composición . El grupo Héroe de Nacozari no pudo apuntalar la pre -

t ensión de Jorge Peralta, que ya había sido secretario general, de s er e re 

gido de nuevo . Colocado por primera vez en posición débil (pues en · los 

treinta años anteriores habia do minado la vida sindical), apenas pudo 
~~ 
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hacer que Castellano Tovar apareciera como sustituto, que era nada en 

ese momento . De modo que la desaparición de Fraustro Esquivel benefició 

inmediatamente al grupo encabezado por el ex líder y ex gerente de los 

Ferrocarriles, Lui s Gómez Z., grupo que de este modo sesgado vuelve al 

mando sibdical. 

Por otro l ado, el jueves 22 de julio fueron presentados por la poli 

cía judicial los acusados de la autoría intelectual del homicidio . Se tra 

ta de dos personas muy cercanas a la víctima . Su chofer, Efraín García 

Torres y su secretario particular, Vicente Valenc ia Saavedra . En sus de-

claraciones .Rmlx ante el min isterio público, ambos admitieron N.!:E~xxf':xí!:x:x 
tener motivos para cometer 

el as esinato . Sufrían , según el boletín leído por 

el jefe de la policía judicial del DF, malos tratos, como el hecho de que 

Valencia Saavedra , no obstante ser licenciado en derecho, recibía órdenes 

de comprar tortas . La comunicación policiaca refuerza ffia existencia de 

ese móvil con indicaciones que, a su juicio, muestran la participación 

de ambos en el crimen . La acompañante de Fraustro Esquivel , Julia Cie r nes 

aparece en la comunicación oficial diciendo que fue notoria la insistencia 
p~ra/ 

del chofer ~que e l líder ffiindical se retirara a descansar . Además, los 
ese 

dos acusados fueron sometí os al detector de mentiras , e l polígrafo1 y G~ 
mecanismo reveló qu~e~~---
cía ~arres. 1experimentó reacciones de carácter neurofisiológico 

relacionadas con el hecho que se investiga 11
• 

Y sin embargo , apenas llegados ante su juez, Gar cía Torres y Valen-

c ia Saavedra proclamaron su inocencia. Lo hicieron con lágrimas en los 

ojos, pro vocadas no tanto por l a injusticia de que se dicen víctimas a l 

ser acusados sin fundamento, sino por el miedo de que se intente silenciar 

los para cerrar el caso . 

Hoy, quizá , se dec i da su suerte procesal, es decir s i se l es somete 

a juicio o no. Su situación, cualquiera que sea el curso que siga, no 

contribuye a la aclarac ión del grave asunto . ... . . ,. 

..--~ 
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"Ahora, a llenarla de cervecita", sugiri6 el Presidente Salinas a los miemj 

bros de la selecci6n mexicana que ayer gan6 la Copa de Oro, de la confedera 

ci6n norte y centroamericana, y del Caribe, de futbol. Hab{a estado en el 

palco principal del estadio Azteca presenciando el partido cuyo resultado 

triunfal era previsible. Para evitar que se imprimiera un significado po
dos de los 

litico a su escolia, se hizo acompañar por iBBxKaK secretarios de e~a~ 
1 ~o V14-«> e .J 

que no pueden ser precandidatos presidenciales,~ afectados or el 

articulo 82. A uno de ellos, por tal motivo, en su oportunidad el Presidente 

L6pez Portillo lo llam6 "churumbel", aludiendo a su origen hispano. Es el 
Trabajo Arsenio_; 

secretario delK•*aiwkA.- Farell. Kl otro, al que le puede 

por la misma raz6n ad 'udicar el mote , es el de Comercio , Jaime serra . com-
a S l WVl ..6 \1\,V'Q 

partieron con el Presidente las emociones de un juego poco emocionante 

su hermano Ra61, asi como sus hijos. Tambi~n estaba en el palco el jefe de 

la Oficina de la Presidencia , Jos~ Cordoba. Salinas permaneci6 en su lugar 

mientras se efectu6 la pr emiaci6n, y luego se encontr6 con los jugadores. 

Todos lanzaron una porra a f'1~xico, luego el Presidente propuso una a la 

selecci6n, cayos integrant es en m1nima compensaci6n~ organizaron otra 

al Presidente,~ una respue JCa tan obvia que ~1 mismo ee abstuvo de 

corearla, a sabiendas de qu~ se trataba. Tras un - cuarto "siquitibum" 

al director t~cnico Miguel Mej{a Bar6n, el Presidente (que al ddecir de los 

locutores de Televisa se enantraba en el es t adio "como un aficionado mAs", 

al que no obstante se le prodig6 atenci6n especial) se dej6 entrevistar por 

el propio consorcio privado . Manifest6 opiniones de buen conocedor del 

balompié. vestido con chamarra verde , como la camiseta del equipo ganador, 

se benefici6 del ánimo victorioso del p6blico ~ ·~ Su presencia 
'>v/ 

en el estadio serA calificada por los más estrictos miembros de ~ tecnocra 

cia como un gesto populista. Fue por 1~ mepos osado , pues se expuso a ~ 
Y e c...t b \ ')("' A~ e~ t'd.cléL 

una silbatina como la ~~--P-e-e~]~,~~i6 al Presidente D{az Ordaz hace 

casi treinta años, en la inauguraci6n del coloso de Santa Ursula . 
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PLAZA PUBLICA 
Confusión ferrocarrilera • El asesinato de Fraustro 

Miguel Angel Granados Chapa 

n nuevo dirigente sindical, Antonio 

U Castellanos Tovat, b sustituido al 
asesinado líder de los ferrocarrile

ros, Praxedis Fraustro, en un proceso de 
sucesión previsto por los estatutos del 
gremio (el nuevo secretario general era 
precisamente el suplente) y resuelto en 
menos de una semana después del homi
cidio. Por su lado, la Procuraduría de Jus
ticia del Distrito Federal detuvo y consig
nó a dos personas como autores intelec
tuales del crimen. Y sin embargo, parecie
ra que la realidad es menos nítida que la 
mostrada por esos datos. 

Si bien Castellanos Tovar tomó ya po
sesión de la secretaría general, la legali
dad de su asunción ha quedado en entre
dicho. La Corriente Solidaridad Sindical, 
que impugna al nuevo dirigente, probó 
inequívocamente que Castellanos Tovar 
se jubiló el 7 de noviembre de 1989. Lo 
hizo con salario íntegro, pues sirvió a los 
Ferrocarriles Nacionales de México du
rante seis décadas-. Y el artículo 18 de los 
estatutos del sindicato impide a los jubi
lados "desempeñar puestos de repre
sentación sindical", salvo precisamente la 
personería de los propios ferrocarrileros 
retirados y "las comisiones de carácter 
técnico que les fueran confiadas" a causa 
de su experiencia. Es de hacerse notar, sin 
embargo, que nadie objetó a Castellanos 
Tovar cuando fue elegido secretario gene
ral sustituto. Claro que no asumió enton
ces una función ejecutiva, pero puede in
terpretarse que era inelegible y sin embar
go entró a formar parte así fuera como 
suplente, de un comité y de ese modo se 
consintió en su elección. 

La integración del comité en febrero 
de 1993 fue resultado de un proceso de 
composición. El grupo Héroe de Nacozari 
no pudo apuntalar la pretensión de Jorge 
Peralta, que ya había sido secretario ge
neral, de ser elegido nuevamente. De mo
do que la desaparición de Fraustro Esqui
ve! benefició inmediatamente al grupo 
encabezado por el exlíder y exgerente de 
los Ferrocarriles, Luis Gómez Z., grupo 
que de este modo sesgado vuelve al man-
u.v n>UtUJ."""'I.• 

Por otro lado, el jueves 22 de julio 
fueron presentados por la policía judicial 
los acusados de la autoría intelectual del 
homicidio. Se trata de dos personas muy 
cercanas a la víctima. Su chofer, Efraín 
García Torres y su secretario particular, 
Vicente Valencia Saavedra. En sus decla
raciones ante el ministerio público, am
bos admitieron tener motivos para come
ter el asesinato. Sufrían, según el boÍetín 
leído por el jefe de la policía judicial del 
DF, malos tratos, como el hecho de que 
Valencia Saavedra, no obstante ser liceo
ciado en derecho, recibía órdenes de com
prar tortas. La comunicación policiaca 
refuerza la existencia de ese móvil con 
indicaciones que, a su juicio, muestran la 
participación de ambos en el crimen. La 
acompañante de Fraustro Esquive!, Julia 
Ciernes, aparece en la comunicación ofi
cial diciendo que fue notoria la insistencia 
del chofer para que el líder sindical se 
retirara a descansar. Además, los dos acu-

sados fueron sometidos al detector de 
mentiras, el polígrafo, y ese mecanismo 
reveló que García Torres "experimentó 
reacciones de "Carácter neurofisiológico 
relacionadas con el hecho que se investi
ga". 

Y sin embargo, apenas llegados ante su 
juez, García Torres y Valencia Saavedra 
proclamaron su inocencia. Lo hicieron 
con lágrimas en los ojos, provocadas no 
tanto por la injusticia de que se dicen 
víctimas al ser acusados sin fundamento, 
sino por el miedo de que se intente silen
ciarlos para cerrar el caso. 

Hoy, quizá, se decida su suerte proce
sal, es decir si se les somete a juicio o no. 
Su situación, cualquiera que sea el curso 
que siga, no contribuye a la aclaración del 
grave asunto. 

Cajón de Sastre 

"Ahora, a Uenarla de cervecita", sugi
rió el presidente Salinas a los miembros 
de la selección mexicana que ayer ganó la 
Copa de Oro, de la confederación norte y 
centroamericana, y del Caribe, de futbol. 
flabía estado en el palco principal del 
estadio Azteca preseñciando el partido 
cuyo resultado triunfal era· previsible. Pa
ra evitar que se imprimiera un significado 
político a su escolta, se hizo acompañar 
por dos de los secretarios de Estado que 
no pueden ser precandidatos presidencia
les, afectados como están por el artículo 
82. A uno de eiJos, por tal motivo, en su 
oportunidad el presidente López Portillo 
lo llamó "churumbel", aludiendo a su ori
gen hispano. Es el secretario del Trabajo 
Arsenio Farell. El otro, al que se le puede 
por la misma razón adjudicar el mote, es 
el de Comercio, Jaime Serra. Compartie
ron asimismo con el presidente las emo
ciones de un juego poco emocionante su 
hermano Raúl, así como sus hijos. Tam
bién estaba en el palco el j_efe de la Oficina 
de la Presidencia, José Córdoba. Salinas 
permaneció en su lugar mientras se efec
tuó la prerniación, y luego se encontró con 
los jugadores. Todos lanzaron una porra a 
México, luego el presidente propuso una 
a la selección, cuyos integrantes en míni
ma compensación organizaron otra al 
presidente. Fue una respuesta tan obvia 
que él mismo se abstuvo de corearla, a 
sabiendas de qué se trataba. Tras un cuar
to "siquitibum" al director técnico Miguel 
Mejía Barón, el presidente (que al decir 
de los locutores de Televisa se encontraba 
en el estadio "como un aficionado más", 
al que no obstante se le prodigó atención 
especial) se dejó entrevistar por el propio 
consorcio privado. Manifestó opiniones 
de buen conocedor del balompié. Vestido 
con chamarra verde, como la camiseta del 
equipo ganador, se benefició del ánimo 
victorioso del público. Su presencia en 
el estadio será calificada por los más 
estrictos miembros de su tecnocracia 
como un gesto populista. Fue por lo 
menos osado, pues se expuso a recibir 
una silbatina como la asestada al presi
dente Díaz Ordaz hace casi treinta años, 
en la inauguración del coloso de Santa 
Ursula. 


